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PRESENTACIÓN

Desde su fundación en abril de 2004, el Seminario Universitario de la Modernidad: Versiones y Dimensiones se ha dedicado a determinar el concepto básico de la modernidad, sus diferentes tipos, las transformaciones que ha sufrido a lo largo de la historia y su impacto en los ámbitos de la vida social en México.

Una de las características distintivas de este seminario es que el motivo de su existencia convoca lo mismo a humanistas que a científicos. Convencidos de la necesidad de articular el conocimiento desde las distintas perspectivas y modos reflexivos de los saberes que constituyen a la universidad, sus integrantes lo han convertido en un espacio de encuentro, desencuentro, discusión y tensión creativa no visto con anterioridad en la Universidad Nacional Autónoma de México con respecto al tema que le atañe. En el seminario, biólogos, físicos y matemáticos discuten seria y álgidamente sobre la modernidad con antropólogos, filósofos, literatos e historiadores, buscando puntos de convergencia y divergencia que contribuyan a la comprensión de un tema difícil, complicado y diverso.

Entre sus tareas fundamentales está llevar estas discusiones y reflexiones más allá de las sesiones del propio seminario en coloquios, mesas redondas y publicaciones de diversa índole, además de incorporarlas en los cursos que sus integrantes imparten en la UNAM e instituciones afines con la intención de compartir la riqueza reflexiva que genera el propio seminario pero también, y sobre todo, con el fin de ofrecer perspectivas distintas para pensar y actuar en la realidad bárbara que hoy nos circunda.

Como parte de este esfuerzo, los días 17 y 18 de septiembre de 2013 organizamos el Coloquio Internacional “La modernidad y la naturaleza del cuerpo”, que tuvo lugar en la Facultad de Filosofía y Letras y en la Facultad de Ciencias de la UNAM, para refrendar ante el público universitario la índole interdisciplinaria de nuestro seminario.

Convencidos de la calidad de las participaciones y de la necesidad de difundir aun más nuestro quehacer, hemos tomado la decisión de publicar las ponencias presentadas en aquel coloquio. En este cuaderno damos a conocer las que Jean Franco, Isaac García Venegas, Sandra Lorenzano y una servidora presentamos en la mesa titulada “Cuerpo y transgresión”. Asimismo, se incluye la exposición que Antonio García de León hizo en una de las sesiones de nuestro seminario, pues su temática nos parece pertinente para este cuaderno.

Como el lector podrá constatar, se trata de abordajes diversos con temáticas y perspectivas diferentes que no obstante convergen en discutir, por un lado, y criticar, por el otro, la concepción moderna del cuerpo, que incluye desde la condena de su placer posible hasta las acusaciones de su corrupción, pasando por mecanismos de represión que pueden llegar a ser tan despiadados como la persecución y el genocidio. Reflexionar sobre el tema, y por lo tanto recordar los excesos en que incurre cierta práctica moderna, ayuda no sólo a entender y resistir, sino también y ante todo incita a cambiar el rumbo por el que el mundo y el país caminan.

Raquel Serur
Coordinadora del Seminario Universitario
de la Modernidad: Versiones y Dimensiones


El diablo: un ángel necesario


EL DIABLO: UN ÁNGEL NECESARIO

ANTONIO GARCÍA DE LÉON

UNAM

Señaladamente quimérica es la dimensión de este ángel ambivalente que ha penetrado en los temores, las creencias y los relatos, cuya morada perpetua es el país de ninguna parte, más allá de la esfera que delimita los ejes del cosmos visible: un lugar desde donde se desplaza a voluntad hasta llegar al templo interior del ser humano, en donde penetra sus tinieblas, comparte sus desdichas y le ayuda a encontrar su propio oriente. Si se toma contacto con este ángel necesario, se podrá gozar del propio albedrío, teniendo la posibilidad de aspirar a la felicidad con todos los sentidos, aunque el precio a pagar sea el castigo eterno, en este caso, las llamas de un infierno que sólo puede estar –según los teólogos– en el más profundo interior de nosotros mismos.

Pero, como veremos, esta construcción feudal –junto con una serie de creencias asociadas en el cristianismo– será profundamente cuestionada durante el siglo que corre de 1650 a 1750, cuando la ilustración radical (la “Alta Ilustración” como la llaman algunos) decretará “la muerte del Diablo”, usando la primacía de la filosofía sobre la religión y de una modernidad avasalladora sobre los restos de un complejo de creencias maduradas en la feudalidad que serán confinadas, desde fines del siglo XVII, a la pura superstición: la naturaleza divina del poder autoritario, las penas y recompensas en el más allá, los ángeles y los demonios, los conjuros, las posesiones, los espíritus y fantasmas, la brujería y los hechizos, etcétera, serán desechados para siempre por el libre pensamiento. Se trata pues de un siglo que inicia con la primera globalización (circa 1650), con el poder financiero centrado en Ámsterdam, cuyos principales pensadores, como el filósofo Spinoza o el predicador luterano Balthasar Bekker, cuestionarán toda esta construcción encantada, ayudando a que se traslade a la vida cotidiana y al imperio de lo banal, o que quede refugiada hasta siglos después en las religiosidades y las mentalidades populares.

Al materializarse en Europa apenas desde el siglo XII, el Diablo se convirtió en parte de la vida cotidiana, en una entidad accesible, en un ente corporal que podría interactuar con las personas en el mundo real, en un ángel necesario colmador de placeres: una visión cuestionada después, cuando se busca la adaptación del pensamiento cristiano a los requerimientos de la modernización. Y es que en las primeras fases del cristianismo, este personaje no adquiere todavía la importancia y la corporeidad “natural” que tendrá desde finales del siglo XII y principios del XIII, cuando Satanás, como encarnación del mal, ocupará un lugar decisivo en las representaciones y en las prácticas religiosas, antes de desarrollarse como una entidad tangible, terrible y obsesiva a finales de la Edad Media. Con el Diablo –y con su infierno y sus huestes–, y casi al mismo tiempo, irrumpirá también, paralelamente, lo que Jacques Le Goff ha llamado “la invención del Purgatorio”:1 es decir, la creación autorizada por la jerarquía católica de una “estación de paso” ubicada después de la muerte para, sobre todo, tranquilizar las conciencias de los pecadores dueños del dinero, los que no querían ir directamente al infierno sin tener antes una última posibilidad de librarse de las llamas eternas. Y fueron los padres de la Iglesia los que se adaptaron a todos estos cambios, teorizándolos, y quienes lograron unir en un solo relato la historia bíblica de la serpiente –la tentación original antes de la expulsión del Paraíso– “con la del rebelde, el tirano, el tentador, el seductor concupiscente y el dragón poderoso”, tal y como lo relata Robert Muchenbled.2

Esta construcción de los espacios sagrados y profanos, que serán los ejes fundamentales de lo que va a perdurar después por siglos, marca los territorios ahora mejor establecidos entre el bien y el mal, siendo un referente indispensable la creación canónica de un demonio terrible y un infierno apocalíptico. Esta construcción va aunada al conocimiento del cuerpo y sus posibilidades de ser fuente de pecado o recipiente de virtud, de un cuerpo que ya es capaz de interactuar con los demonios y los espíritus. Hay por lo tanto un camino lógico desatado en los siglos finales de la Edad Media (y basado en algo que subyace en las grandes “religiones del Libro”: el islam, el judaísmo y el cristianismo) que conduce hacia la corporeización del demonio y hacia la demonización del cuerpo y, en especial, del cuerpo femenino. Esto se da en el contexto de lo que Le Goff ha llamado “la revolución corporal” de fines del siglo XII,3 que es cuando ocurre la consagración de los sentidos como las puertas que conducen a la perdición, la construcción de un mapa simbólico del pecado que concuerda con las partes del cuerpo, la preeminencia del hombre sobre la mujer y el castigo y la penitencia para quienes deseen librarse de la posibilidad de que el mal habite sus materias, humores y olores. Es también el cristianismo medieval el que convierte en pecado sexual el pecado original, cuando la abominación del cuerpo y el sexo llega al colmo en el cuerpo femenino. El imperio de los sentidos: el olfato, el tacto, el gusto, el oído y la vista aparecen entonces como un nuevo aposento que puede llegar a ser habitado por el Diablo, y que va unido a la demonización del placer.

Aunque varios textos medievales reflejan esta construcción, muchos de estos elementos contradictorios están ya explicados en un impreso de 1484, que antecede y define mucho de lo que se fusionará después en los complejos religiosos que van a ser implantados en el nuevo mundo una vez realizada la conquista y la colonización. Ese tratado es nada menos que el célebre Malleus maleficarum –o Martillo para las brujas–, obra escrita con apoyo del papa Inocencio VIII por Heinrich Kraemer y Jacobus Sprenger, dos celosos dominicos alemanes que lo pregonaron como el “manual del perfecto cazador de brujas”;4 un texto que caminó de regreso hacia los veneros populares de donde en gran medida provenía, inaugurando el gran auge de una nueva disciplina teológica: la demonología.

Así, mucho de lo que manejarán la Inquisición española y la Inquisición americana en contra de las pasiones maduradas en las Indias partirá de esta narrativa obsesiva llena de señales ambivalentes. El Malleus, de ida y vuelta entre la tradición popular y la escrita, unificará los temores del Santo Oficio –las obsesiones y fantasmas sexuales de los inquisidores y de los curas “solicitantes”– con las más antiguas tradiciones populares y folclóricas europeas, africanas y americanas. Y, sobre todo, asegurará, como lo plantean los modernizadores del siglo XVII, el poder del clero basado en la ignorancia de la gente común. En esto, y ya para el siglo XVI, coincidirán las visiones católicas con las de los reformistas en sus diferentes iglesias, todas herederas del oscurantismo medieval.

En este contexto de “pública demencia”, como dirían algunos, la persecución de las supuestas brujas, interlocutoras privilegiadas del Diablo, partía de dos niveles de la credulidad de la época. El primero provenía de la misma sociedad rural y se alimentaba de la creencia en un enemigo que podía causar perjuicios mediante el uso de las fuerzas dañinas, desatar tormentas y rayos que afectaran la propiedad y las heredades agrícolas, herir o matar a las personas, preparar filtros amorosos y producir la impotencia o “ligazón”: era, en este caso, una recreación que no dejaba de tener sus referentes en las creencias precristianas que perduraban sincretizadas en toda Europa y que le daban a las nuevas teorías del mal un sustento que aparecerá después en las creencias y los relatos, es decir, con un pie siempre puesto en la historia.5

El segundo “nivel de credulidad” era socialmente más peligroso, pues era mantenido por los inquisidores y la jerarquía católica, que, por lo general y salvo honrosas excepciones, creía en los complejos mágicos perseguidos y actuaba en consecuencia, causando daños irreversibles en el tejido social. Pero además en dicho siglo había una predisposición de las autoridades a juzgar y castigar estos casos, identificando las supuestas dotes sobrenaturales de brujas y brujos con el poder ubicuo del Ángel de las Tinieblas y sus “costumbres”: reuniones secretas, sectarismo, aquelarres en campo abierto, ungüentos para volar, aceites corporales, desnudez, vuelos nocturnos y el uso de blasfemias y abjuraciones de fe necesarias para el pacto individual con el Demonio. Básicamente, la confesión de los acusados constituye un estereotipo inducido y aceptado después como verdad por la opinión común de los testigos y sus comunidades.

El vínculo de la persona con el mal es materializado mediante un pacto secreto con el Diablo, a través de un contrato a título personal que va más allá de la vida y la muerte, sellado con sangre por los placeres de la carne, pro y contra natura, placeres irresistibles ante los que sucumben, antes que nadie, las mujeres inclinadas por naturaleza a la seducción y a la hechicería. “Concluyamos pues”, dice el Malleus, “todas estas cosas de brujería provienen de la pasión carnal que es insaciable en estas mujeres. Como dice el libro de los Proverbios, 30: hay tres cosas insaciables y cuatro que jamás dicen bastante: el Infierno, el seno estéril, la tierra que el agua no puede saciar, el fuego que nunca dice bastante. Para nosotros aquí: la boca de la vulva”.6

Pero al mismo tiempo, todo ese clima de persecución mantenido por unos cuantos contrastaba con el curso de la vida social misma, que al paso de los siglos tenderá a irse desencantando, con una expansión de la respuesta popular expresada a través de la burla, la ironía y el espíritu carnavalesco: una actitud desafiante (que antecederá en siglos al anticlericalismo ilustrado) y que llegó incluso a los altares con la consagración de la “risa pascual” (risus paschalis) –algo expandido principalmente en Alemania y el centro de Europa–; un espacio popular jocoso que se representaba durante las misas de Pascua bajo la dirección del bajo clero, “que al no encontrar espacio en el seno de la iglesia ‘culta’, de la iglesia de la doctrina y de la jerarquía –también ella culturalmente condicionada–, persistía de este modo, casi subterráneo, en el pueblo de Dios”.7
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